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l e SEIÍDBIDÍD iX&lllIDDSL 
Por segunda vez se han reunido 

'Dmnerosos elemeolos murciaoos 
ipara pedir A la autoridad superior 
<5ivii de la provincia amparo coo-
Ira lixñ asechanzas y atropellos. **• 

Tienen razón los que tal solici
tan: ó los encargados de la seguri
dad del individuo garantizan el 

'buen cumplimiento de este impor-
lantisimo servicio ó va a ser cosa 
de que cada cual se dedique á la 
defensa de su hacienda y su vida. 

No de ahora, sino de mucho 
Uempo airas, se encuentra Murcia 
•n circunslancias anormales. Con 
escandalosa frecuencia turba el si
lencio de la noche la detonación 
del revólver disparado por gusto 
ó con intenciones asesinas. Raro es 
el día festivo en que no ocurren 
Unas cuantas rifias que dan traba 
jo á médicos y jaeces y cada día 
laborable que pasa va aumentán
dose la crónica negra con un robo 
audaz ó con una agresión veriQca-
da por sport, porque hay ocasio
nes en que el lesionado no conoce, 
á quien le lesionó. 

Tal estado de cosas no puede 
continuar. La persistencia de ese 
desasosiego no tiene justificación 
posible, pues lo que se aduce res
pecto á recomendaciones de cier
tas personaliiiaiies en favor de los 
guasones que disparan tiros por el 
placer de asustar gente ó de los 
que abaudonanilose á sus instintos 
camorristas se hacen dignos á ca 
da momento de entablar relacio
nes coa el código, ni es serio ni 
puede admitirse en el leri euo de lo 
razonable. 

Ha Tenido á colmar la medida 
el atropello realizado contra el 
«Diario de Murcia». En uso de su 

perf«clísimo derecho y en los to
nos templados que uso siempre el 
colega, manifestó su opinión favo
rable a la mezcla del pimiento, no 
emitida caprichosamente, sino ra
zonada; mas como si el mantener 
esa opinión fuese delito para los 
que tienen opinión contraria, unos 
cuantos huertanos que hoy acusa
rán a las autoridades de conculca-
doras del derecho, por haberles 
clausurado sus centros sociales, 
atropeilaron el que amparaba al 
periódico murciano para decir lo 
que decía y que lauto ha lastima
do a los dliauadores de su redac
ción y su imprenta. 

¡Con qué amargura recordará el 
señor Tornel su pasada labor fa
vorable a los que han destrozado 
su imprenta, la imprenta de aquel 
penouico que liace veintitrés años 
llevaba a todas partes la súptiea 
impetrando el auxilio del mundo 
para ios inundados de la huertal 

Aquella campara en la que el 
señor Tornel puso su alma loda de 
murciano, merecía otro& respetos 
y ao elinropello salvaje d»l pasado 
Httbaüo. Las cajas voLoauas por ei 
odio, conlouiaa tal vez las mismas 
letras que dieron forma ¿ los her
mosos pensamientos con que el 
distinguido periodista llamo á las 
puertas de la caridad española 
atrayendo sus dones sobre Mur
cie*. 

uso no puede ser. No es posible 
«fguir en este desamparo de la vi
da y la hacienda, teniendo aquélla 
a merced del que quiera quitarnos-
la y expuesta ésta al i apricho del 
que quíc-ra arruinarla. 

Hay que garantir la seguridad 
individual. Hay que impedir que 
ese hecho incalificable se repita. 

A UN CHATO 

•min-

El pago será .siempre adelantado y én metálico ó en letras ¿e 
fácil cobro.-Oorresponsalos en París, A. Lovtitte rué Oaumartiii 
61; y J . Jones, Faabonrsr-Montmartre, 31. 

Considero luay sonsnto 
qu« al ot«r ciertas iutrigaa 
á tus coiupaúero» digna 
que tienes viuy buen ol/ata; . 
más croo jjBcio deslíe \ 
qae Á tu conocida j(euta 
asegures audazmente 
que tienes buena nariz. 

Eiif|;eni« Bey Soané. 

Dice un petiódico: 
«Hay que acostumbrarse á la agitación, 

por la permanencia de los motivos; la quie
tud absoluta, de que ningún país goza ya, 
es imposible, aiin con el régimen d« pre< 
Tención permanente.» 

Mal se presenta el porvenir. 
Do una parte la dictíidura continua. 
De otra parte el desorden, continuo 

también. 
¿Es esto posibleY 
¿No se encontrará «I insto medio qae La-

ga renacer en las socisdadea la tranquili
dad? 

Sería nn gran bien, por que el mundo, 
que ya era considerado como valle de lá 
grinias, va couviitiindose'en infierno. 

Leemos: 

«Entre el elemento obrero d» Madrid se 
nota una excitación muy honda, cajo al
cance y probables consecaencias no es po
sible prever.» 

(En Madrid solamente^ 
Eso se nota en todas partes. 
Y donde pasa desapercibida es porque se 

encuentra en estado latente. 
Ya vendrá el acceso. 

Dicen de Madrid que á nn inspector qne 
detuvo 4 dos individuo^ que reliían le aco
metió un tercero con una navaja. 

El inspector se defendió Á bastonazos, 
hiriendo en la cabeza al agresor. 

Más le valiera estar duermas. 
Porque como se arme discueión alrede

dor del palo, va á tener que sentir el agen
te de la autoridad. 

Y no será extraño que haya quien de-
íieuda la tesis de que debió dejarse dar do 
puñaladas para que quedara justificado e\ 
apaleo. 

Las tropas portuguesas se ban dedicado 
á cazar reyezo^los. 

Hace días cajóen la rodada el de Obi-
bu... Bueno, lo <qae sea, ¿quien se acuerda 
de tan oxtraSo AombreT 

Ahbia ha otilo en el' Jato «I da Cliam-
buemba. 

¿Van á hacttr foleccióní , 

DE ÜN ESCRITOR 
£1 crítico y periodista inglés Mr. L*onel 

Johnson, asiduo colaborador del «Dayle 
Cbronicle» y de numerosas Revistas litera
rias, ha muerto en el Hospital deSt. Bar 
tholomew, de Londres. 

Cironnstao«iaa p^r extremo misteriosas 
han xodeaida la mtleist» del celebiado ilitera
to británico. 

Existe en Londree ana casa de antigua 
construcción, donde, según el vnlgo, ocu
rren cosas siogniairMy !̂ pace<B de p^ner es
panto en el ánimo UDsJor t^pi^liido. 

Dfcese, en, f(fe«tiQ, a9*< l̂M se abren íelas 
las puertas, 90iw>. ^q lo* ,pal|^oa encanta
dos, que snenan qnidff̂  miaííe^Áosos 4 altas 
horas de la nodie, j .ükf ̂ i««c ú^tiipp, si ss 
arroja en el snelP on p»<w 4* *:«•»» «bsór-
vase qne el blanca polvillo djbiúa cneacte-
res y signos extraños, como obedeciendo á 
una mano invisible. 

La casa tieue además una fistídica leyen
da; según la cual todo p\ q̂ ne ae atreve á 
habitarla muere al poco tiempo y de eotor-
medad desconocida. 

Mr. Lionel Johnson, que ara un verdade
ro «espritfort», despreci5 las historias y 
consejos, yéndose á vivir hace pocos días ú 
la casa en cuestión. 

El lunes de la semana pasada era recogi
do por la policía y llevada al Hospital do 
San Bartolomé, el cuerpo casi exánime do 
Mr. Liond. 

En los cinco días quo ha permanecido en 
el hospital, basta ocurrir su í^illecimiento 
ol lunes último, ha sido imposible á Io!« 
niédicos hacer recobrar el conocimiento íí 
Mr. Lionel y averiguar la causa de su uiif-
teriosa muerto. 

Ya lio tienen los londonenses an Gtoard 
de Nerval, y en torno do un persoaajo unw 
loyenda de Edgar Poe. 

las prfcticas k tiro 
ñ los kqiifts k f m 

Por el miniaterio de Uarina se ha dicta
do una Beal «rdeii disponiendo qae «e con
siguen en el nuevo presupuesto los crédi
tos necesarios para triplicar el número de 
disparos asignados á cada pieza en uae«' 
tros barcos de guerra por el art 49 del vi
gente reglamento de inanioionar. 

Al propio tiempo se ordena qae, en 
cuanto sea posible, los cabos de cafión, al 
embarcar en un baqne determinado, se lea 
asigna á una pieza, permaneciendo en aa 
manejo el mayor tiempo poaible, evitando 
loa traabordoay cambioa de aervieio den
tro de u a miaioo íiaToe, yaó leeo eaao dé 
necesidad de tener que Uevaz á cabo nna 
oAsa úotta, asignarlos á plezaa aimilare^ á 
lasque eonoceu po<! la prácticaa(lq<dHda,<, 

El artículo tercero de estti. Ji^ 9i;íiei* di
ce textualmente: «Qae CMS JíncAl^nf. eti «1 
ánimo da todo «I personal aféete <̂  ana bo
tería, qne hoy día»̂  ea pooos min^ioi pue
de efeotnarse la destrucción de an baque 
de goecra por otro de análogo pod*' «'«n-
sivo, y que de la inatruoolóu J piAotloa d* 
los cabos de pieza depende, en gr«a parte, 
el éxito de an combate y tal ves •! resul
tado de una guerra.» 

Dispónese también que progiMíviinieute 
vayan acumulando en la batería dootrinnl 
del Departamento de Cádiz el mkfn nú
mero posible de piezas modernas, con gran 
existencia de blancos, tanto para fasil ca
ñón, dándose on dicha batería cuanta nm-
plitnd se pUeda á la enseñanza de tiro al 
blanco. 

Estas mismas ideas deberán llenarse en 
bnqnns escuelas de artilleroa de mar, ha-

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
ÍBH 

toi UN DESESPERADO 

—Yalosé^ya lo sé—exolamó Gaguine.-No, no 
tenfjo derecho á exigirle á V. ana respaesta; y la pro-
{^ota qne acabo de hacerle ataoa & todas las oonro-
nienciaa sociales; pero me be visto obligado á obrar 
asi. lEs imprudente jogar con faego! No paede ima
ginar V. lo que es Annuohka. Es de esperar que ó 
caiga enferma, ó que buya, ó bien.,, ó bien, que le dé 
& y . citas.,. Otra sabría disimular sus sentimientos y 
tener paoienola, pero ella no puede. Esta es su pri
mara prueba: ¡ese es el mal! Si Y, hubiera sido testi
go del modo cómo sollozaba hoy á mis pies, participa
rla V. de mis temores. 

Me pase & reflexionar. Las palabras de Gaguine 
«que le dé* V. citas» me oprimieron el corazón. Me 
parecía vergonzoso uo corresponder á su honrada 
franqueza cou una confesión leal. 

— ¡Si - le dije á la postre—tiene V. razón. Hace ya 
una hora he recibido una carta de su hermana; aquí 
la tiene Y. 

L» cogió, la leyó oon rapidez; y dejó caer las ma
nos sobre las rodillas La sorpresa que expresaban 
sos faociones hubiera sido diveriida, si aa aquel mo
mento hubiese estado yo para pensar en reírme. 

—Es Y. un hombre de honor—me dijo;—mas no 
por eso estoy menos en vilo acerca de lo que debo 
hacer. (Cómo! ¡Me pide la fuga, y ea esta carta se acá. 
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aer, la be dioho que no; poro me espanta su perspi
cacia. No desea más que una cosa, marcharse, partir 
cnanto antes Me qaedá & sa lado basta el amtnecer, 
me hizo qaa la promaUA9*pon»roos eu oamiao ma&a-
aia falta, y a&lo «BtoiMMk ae ha «doî mUado. Despn&s 
de madura reflaxióo, me he dooidldo á veoir para con-
terenoiar oon Y. acerca de este asunto. A mi parecer, 
tiene razón mi hermana; lo mejor es partir. Y ya me 
la hubiera llevado hoy mismo A no so me habióse 
ocurrido una idea que me ha parado. ¿Quién sabe? 
Pudiera ser que le gustase & Y. mi hermana. Bn ese 
caso, ¿por qué separarnos? Asi, pues, me resolví; y 
dejando á un lado mi amor propio, apoyándome ón 
algunas observaciones que he hecho.,, si,., me be de
cidido á venir... á venir á preguntarle & V.... 

Al llegar aquí Qaguins, se detuvo desconcertado. 
—Dígnese Y. dispensarme... por favon.. No estoy 

aoostombrado & conversaciones do este género. 
Le oogi la mano, y le dije oon firmeca: 
—¿Quiere Y. saber si me gusta su hermana? ¡Si, 

me gastal 
Gaguine fljó en mi los ojcs, y replicó titubeando: 
- Pero, en fin, ¿8<í casaría V. con ella? 
—¿Cómo qoiere Y. que le responda categóricainen-

te A esta pregunta? Hago á Y. juez de ello.., ¿Paedo 
yo ahora,..? 

xni 

lid^NTBE en mi cuarto; y, sentándome, me pnseá 
meditar. Mi corazón palpitaba oon fuerza. Be' 

leí varias veces la carta de Annanobka. Miré el reloj: 
no era mediodía. 

Abrióse la puerta y entró Gagniue. Lo onoonti-é ta-
oiturno, Me cogió la mant» y ta íístreobó «on ftlerxa. 
Se vela que estaba bíijo ét pnso do una proftand» emo-
ulón i 


